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Como ya hiciera 
en El lector, su 
obra más aclama-

da, Bernhard Schlink (Bielefeld, 
1944) retrata en La nieta a per-
sonajes zarandeados por la his-
toria alemana. Kaspar, un  librero 
de Berlín, acaba de perder a su 
esposa, Birgit, una mujer nacida 
en la RDA que 40 años antes ha-
bía huido con él a Occidente. No 
han tenido hijos. Birgit era alco-
hólica, había jalonado su matri-
monio con algunas ausencias y 
escribía en su estudio textos que 
nunca daba a leer a su marido. 
Ahora, tras su muerte, un editor 

le pide a Kaspar la novela en la 
que su mujer llevaba años traba-
jando, y esta resulta ser un escri-
to autobiográfico que el marido 
encuentra. Así Kaspar se entera 
de que, al huir del Este, Birgit de-
jó atrás a una recién nacida. Kas-
par sale a buscarla y, tras varias 
pesquisas que lo enfrentan con 
la realidad de aquel otro extre-
mo olvidado del país, da con ella: 
Svenja vive ahora en los círculos 
neonazis de la antigua RDA, en-
tre colonos völkisch (término que 
remite al nacionalsocialismo y 
que los neonazis han recupera-
do), junto a su marido Björn y su 
hija Sigrun, de catorce años. Es-
ta última es la nieta del título.  

Kaspar trata de construir un 
vínculo con Sigrun. Siente que 
se lo debe a su mujer. Como es 
de esperar, Sigrun, aunque es una 
joven despierta, está intoxicada 
por una infancia entre gente que 
considera a Anna Frank una em-
bustera y el Holocausto una men-
tira judía. Kaspar intenta  redimirla 
sutilmente por medio de la cul-
tura, en particular de los libros y 

de la música. Y trata de liberarla 
de la tutela espiritual de perso-
najes siniestros como Irma Gre-
se, guardiana de Auschwitz ido-
latrada por los neonazis por ser 
la mujer más joven ejecutada tras 
los Juicios de Núremberg.   

Schlink consigue ilustrar con 
solvencia la problemática distan-
cia que aún separa las dos Ale-
manias. Y crea a un protagonis-
ta, Kaspar, muy sugerente, cuyas 
reacciones ambiguas, vacilantes, 
aportan una extraña tensión a la 
historia. Para mostrar uno de los 
principales problemas políticos 
de la antigua RDA –el amplio res-
paldo social que, como en otros 
países de la Europa exsocialista, 
tiene allí la extrema derecha– acu-
de a su manifestación más llama-
tiva, incluso para el lector ale-
mán: esos pequeños pueblos del 
este colonizados por neonazis 
que, escudándose en un orgullo 
patriótico herido, acusan al res-
to del mundo de haber construi-
do tras la Segunda Guerra Mun-
dial una leyenda negra so-
bre Alemania.

Kundera afirmó 
que su compatrio-
ta Bohumil Hra-

bal (1914-1997) era el mejor es-
critor checo del siglo. Si cupiese 
alguna duda acerca de su enorme 
talla literaria,después de novelas 
como Una soledad demasiado rui-
dosa o Trenes rigurosamente vi-
gilados, entre otras,  esta cuidada 
recopilación de siete  relatos iné-
ditos en castellano serviría para 
confirmar que las palabras de Kun-
dera no fueron un cumplido afec-
tuoso hacia su paisano: un escri-
tor entregado con uñas y dientes 
a su pasión literaria después de 

haber ejercido varios oficios, y ca-
paz de no prestar apenas atención 
al bullangueo socioliterario ni a 
las mieles de la fama disolvente. 

Si no hubiese sido así quizás 
Hrabal no habría podido empa-
parse de aquella Praga enloque-
cida de los 50, embebiéndose de 
su esplendor herido  entre las rui-
nas y escombros de la Segunda 
Guerra Mundial y el sometimien-
to al gris mundo estalinista. En es-
te complejo contexto, Hrabal ex-
trae magia de un entorno terrible. 
Están, por ejemplo, la anciana que 
vende salchichas en la calle Ste-
pánská, a quien descubrimos  como 
un milagroso reflejo de Rembrandt 
al ser iluminada por una lámpara 
de acetileno, o un brigadista vigi-
lante de presas trabajadoras quien 
se atribuye poseer unas alas  «como 
novias» que le servirán de reden-
ción convirtiéndole en puro   
Ángel de la Guarda. 

También unas cuantas prosti-
tutas que tientan al comerciante 
y al doctor en El lingote y los lin-
gotes, relato que denuncia el pu-
ritanismo de una época en la que 

se folla muy poco y se añora a las 
profesionales, bien vestidas y per-
fumadas del Imperio Austrohún-
garo. Con Gente Rara consigue 
una ingeniosísima distopía na-
rrando la decidida rebelión de un 
grupo de obreros forzosos, desa-
lojados de sus anteriores profe-
siones, que tienen que participar 
en el rodaje de una película pro-
pagandística opuesta a sus rei-
vindicaciones laborales.  

Pero donde parodia y humor 
aparecen sin tapujos es en A tra-
vés del tambor: un vocacional aco-
modador es testigo de un concier-
to de cámara, mientras que al  lado, 
en el jardin se desarrolla otro de 
música popular. Todo acaba en 
delirante disputa entre los instru-
mentos y sus intérpretes, con tra-
gedia incluida. Con La traición de 
los espejos el Arte adquiere pro-
tagonismo conductor, mientras 
La bella Poldi culmina con un 
Kafka en primera persona y el es-
truendo de una gran  literatura. 
Hrabal es imprescindible para re-
vivir una etapa cruel en una 
ciudad cubierta de magia. 
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